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De sanidad 
En la sesión celebrada el sábado 

por el Ayunlamienlo, después de 
terminar el despacho ordinario 
hizo el concejal don Juan Julián 
Oliva una pregunta al presidente, 
encaminada á saber si en el asunto 
de la maíaní^a de reses de cerda,se 
habían dictado las medidas condu­
centes á garantizar la salud pii-
blica. 
El citado concejal, informado por 

la presidencia sobre lo que desea 
ba saber, se dio por saüsfecbo, pues 
como lodos los años se ha puesto 
decidido em[)eño en que tío salgan 
á la venta carnes que no tiayan si­
do previamente examinadas por 
los pieritos municipales. Y con tan­
to interés se vijila para que las ór-
"ienes de la Alcaldía tengan el de-
hiUo cumplimiento, que allí donde 
hasta ahora so ba visto un conato 
de desobediencia, allí ha estado la 
autoridad imf'Oniendo sus manda­
tos. 

Aplausos d€ la opinión merecen 
las medidas dil alcaldey no se los 
í'egateamos; pero á nuestro enien-
cler á íueií*2Si de |)óner la atención 
«nías medidas que habían de ga­
rantizar nuestra salud cohlra la in-
saíubridad de las carnes, se ha des­
cuidado una QirquOstancia que bien 
pudiera menoscabar la higiene. 

Qomo el año pasado y los que le 
precedieron, se ha buscado la ma 
Uera de hermanar los intereses de 
la iodustria con los de la pública 
í^alad; y en unas diputaciones por 
au distancia al matadero y eu otras 
y en los barrios extramuros por 
avilar á ios tenderos molestias, se 
^an'eáláblecido ceiilros de matan­
za vigilados por los celadores, con 
obllgí^cipo de, enviar á los peritas 
•íiU^straade las carnes en altos sa 
criflc«ul«8^ para prüteuer a su aná­
lisis y cerliflcar de su bondad en el 
caso de que estén sanas. 

Todo eso está muy bien; hay que 
aplaudirlo alentando A la autori­
dad para que siga dedicando á las 
Cl^estiones sanitarias la atención 
qué se mereceu; pero atenta solo al 
eslai)leciiniento de los centros de 
matanza, se ha olvidado de un re­
quisito importante, es decir, de se­
ñalar la zona donde habían de ser 
eslal)!ecidos. Y dase el caso de ha­
berlos puesto en tales condiciones 
de daño, que no parece sino que 
persiguiendo la triehina, se ha olvi­
dado el paludismo: pudiéndose ase­
gurar que las medidas sanitarias 
para los efectos do la matanza de 
cerdos son medidas de privilegio 
para el corpúsculo de Laveran. 

¿Por qué se ha consentido que 
los centros de matanza se establez­
can en el centro de los poblados? 
¿No era presumible que la carencia 
de aguas los pusiera en condicio­
nes de convertirse en focos infec­
ciosos por virtud de la falta de 
aseo? 

Si el alcalde se lomara la moles­
tia de visitar algunos que cono­
cemos ó si encargara á la comi­
sión ó junta de Sanidad que infor­
mara en el asunto, te diría segura­
mente que los vecinos de las) di­
putaciones y barrios a quienes ha 
cabido la desgrai-ia de tener eu la 
vecindad uno de esos mataderos 
de perro chico eslAa condenados ii 
levantar el campo ó a resiguarse 
al mal olor. 

Esto ya es una molestia; pero te­
niendo presente que esos malosoio 
res obrau sobre el organismo pro­
vocando enfermedades que nadie 
desea, no hay que decir si tendrán 
razón al quejiarse los vecinos con­
denados a tener al alcance de sus 
narices esos centros de matanza. 

Ya que les ha cabi io esa sunrte, 
esperamos de la autoridad que or­
dene se tenga sobre ellos una vi­
gilancia eflcacísima, para que se 
tengan en buenas condiciones de 
higiene, impidiendo que a la voz 
que de mataderos, sirvan también 
de cuadras para el ganado. 

uñmiáim 
Dice un periódico qiio con la conducta 

quo 8Íguo el Sr. Urzíiiz con nialivo dol 
pleito de 1» pogcft y con las csplicaciouei da­
da» por el Sr. Sagastn sobre que no empo­
ce qne el luiíiistro de Hac^ionda esto en do-
«acuerdo con nna disposición niiuiateiial 
para que siga siendo ministro, se ha cerra­
do la puerta lí las crisis parciales. 

Y so ha simplificado el juego político, de 
ciinos nosotros. 

Si el criterio del Sr. Sagasta prospera, 
va A sor el Gabinete con el tiempo un des­
concierto de clase extra. 

Así como así ya lo es. 
Y sino ahí está el ministro de Hacienda 

que 80 la gobierne sólo en lo económico y 
el de Obi'as 'rr^licas quo aspira Á que le 
aprueben sut proyectos los consejero» res-
[Wnsables. 

Después d ) oso ¿quién piensa en Gabi­
netes hoinojí ueos ni en ponderaciones do 
fuerzas polit cas? 

¿Será oso modernismo? 

La prensa francesa se ba dividido en 
ompeíiada disputa, siendo el tema contro­
vertido el vi.ge que ha hecho Dumout en 
lílobo al rededor de la torre É.ffel do París. 

Lo qne so discuto es si al aeronauta cita­
do debe dársele el premio do cien uiil 
francos ofrecido á quien hiciera el viaje en 
media hora, siendo así quo él ha empleado 
veinte segundos más. 

Lo más gracioso es que el fundador del 
premio ha hecho caso omiso de esa diiFerou-
cia poiiuoüisima y lo ha otorgi do, por creor-
lojusto, á Mr, üumont . 

Ya verán ustedes como á última hora lo 
emplazan ante el juez. 

Y le estará bien empleado. 
jQuiéu lo manda disponer ce lo suyo sin 

, pedirlo parecer á los veciuosV 

Continúa el duquo de Veragua resolvien­
do el problema de Marina. 

A la reforma del cintuvou ha seguido la 
del sombrero do gala. 

Antes ora rígido y ocupaba espacio no 
pequeño. 

Ahora séirá flexible y podrá meterBe en 

«1 puño. 
Estas cosas dan gusto. 
Ya ven ustedes como poco á poco lle­

gamos ú la reforma del material flotante. 
> iQue no? 

Pues echen ustedes al mar un sombrero 
de gula invertido, y verán como Hot«. 
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El Cuerpo de Sanidad de la Armada in­
glesa consta actualmente de 453 módicos, 
cifra total quo se descompone eu los si­
guientes términos: 

Un director del Cuerpo, inspector gene­
ral do Sanidad, bajo cuj-a dirección y go­
bierno están los servicios sanitarios de la 
Marina; cuatro inspectores do Hospitales y 
escuadras, con la categoría de general; 12 
subinsiKictores, 53 niMicos mayores, 123 
primeros módicos y 259 segundos. 

lios segundos módicos, & los ocho afios 
de servicio, sufren un examen, y si mere­
cen la aprobación del inspector general, as 
ciendon á primeros al cumplir doce años 
do su ingreso en el Cuerpo. Pueden también 
ascenderá primeros médicos,despuésdo cua­
tro años de servicio, como premio á serví-
cios distinguidos, y especialmente cuando 
demuestran nna gran capacidad científica 
y nua evidente suporidridad profóBionaí) 
semejantes ascensos no pueden pakai^ de 
uño alano, Éiiendo condición píeciiBa'qaeel 
número de los primeros niédicos ascendi­
dos por elección no pasen do ocho. 

Los primeros médicos á los veinte años 
de servicio, y ocho por lo fatuto do empleo, 
ascienden á médicos mayores. Tienen tam­
bién el ascenso por elección como los se­
gundos por hochoadistitigaidos y pdr evi-
douto mérito proíesiona!. Para ello necesi­
tan tenor cuatro años de antigüedad en su 
empleo y los ascensos no pueden ¡rasar de 
uno cada dos años, ni de seis el número 
do uiódicos mayores ascendidos por elec-
cióu. 

IJOS médicos mayores ascienden á sub­
inspectores por antigüedad, ocupando laS 
vaciuitos de dicho empleo á medida ([ue van 
ocurriendo; poro siempre habrá un subins­
pector por elección como estímulo pura la 
claso de médicos mayores y como rocóm-
peusa al verdadero mérito. 

De los inspccteros hay «no ascendido 
por elección. Es condición precisa para po­
der ser elegido contar tres años, por lo 
menos, do servicio activo en el empleo do 
suÍ)in8péctor y no haber renunciado en 
ninguna época á las comisioues ó destinos 

que pueden haberle correspondido en el 
extranjero. 

A director general so pasa por elección 
éntrelos inspectores generales qne cuen­
ten tres años do servicio activo en su em­
pleo. 

Los segundos médicos, A su ingreso ea 
el Cuerpo tienen un sueldo anual á» tknot» 
mil doscientas cuarenta y siete peseCtfC'•Jt'*^' 
los cnalro años do servicio activo ga lea au­
menta el sueldo á 6.160 pesetas y á los 8 
año» á 7.100. 

Lo» primeros médicos tienen iih suelda 
do 9.600 pesetas que se aumenta á 10.900 
á los cuatro años de antigüedad en «I etn-
pleo. i 

El sueldo do los médicos mayoral <}• d« 
12.600 posotoa. A los ctuit^o afios,aumenta 
á 13.700 y á los ooíio 4 15klOQ. 

Los subinspectores tienen de •n«kU> 18 
mil doscientas pesetas. 

Los ¡aspectore» 27,i00. 
A estos sueldos Ijay qu,o unir las sigaiou-

tesgratiíicacio^es: 
Además de la de ^^bar«o, »! primer méf 

cicoó módico mayor j«í» do 9aifidti4 <1« 
Escuadra qne navegiin por Ultranmc ó «|¡»,. 
tranjero tiene una gratiflcaoió^i do 6 iHM«hs,¡ 
tas 25 céntimo» d iar ip y de 3 el 4« I H Í ^ K r, 
cuadra dol Canal, Escu^idra ó división » * » - ;* 
dada por comodoro ó 08ta<ción navAl del ««• : 
tranjero. 

r-^8 p|-pf^fyf^ )jj9j|j» Escuela de Medicina 
Naval de' Hasla tienen ^ , | 0 0 peseta» anua­
les de gratificación. Los ayudantes 1,250. 

Los que prestan sorvicio en los hospitu-* 
les tienen de gratífiéaclóni 

Segundos módicos, en lúglatersa 900 pe­
setas anuales. En el extranjero, 2.575. 

Primeaos indico» y niód,ico» niayot««: 
en Inglaterra, l.tóéi pcsetia», y "cu el ex-
trangero, 2.800. <-;̂  y-

Lo8 subinspectores 1.6*̂ 1$ pl»MÍM'y^JÓt) 
en el extranjero. *' • 

Los inspectores 2.125 peM^tui en liifla-
terra y 3.250 en el extranjero. 

Los médicos de laj Armada inglesa no 
tienen nnis quo dos edades para el retiío: 
Cincuenta y cinco aSos para los éefnndoe, 
primeros y médicos mayores, y sesenta pa­
ra los demás, tinos y otros quedan retira­
dos siempre que pasen cinco años sin pros­
tar servicio, ó cuando por cualquier con­
cepto quedan inutilizados para el ejercicio 
do la profesión. A los subinspectores ó ins­
pectores puedo concedérseles una prórroga 
que varía desde do» meses A dos ahos. 

No tioueu derecho á pensión vitftlidn ai 
se retiran antes de cumplir veinte añus de 
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cuéntase el club? Créeme, ostuvo á punto de morir do 
vergüenza cuando fui por pr imera vez... Tenia ham­
bre, no había comido eu des días, temblaba de frió, y 
entré sin saber lo que haola. 

Entonces se me acercó Casimire, y en aquel mo-
meuto me disgustó, reia, y parecía alegre mientras 
me miraba & los ojea Por üttitno me dijo si queria ir­
me oon él, y yo le conteste que st. Ya en la calle, rae 
abrigó con íu gabán, porque advirtió que me caata-
Aeteabao los dientes, y me llevó á su casa. Solo en­
tonces, al encontrarme en aquella habitación caliente, 
•olvt por completo en mi. Reñexinando donde me 
enooBtraba, écheme & llorar de vergüenza, porque 
me hallaba sola en la casa de un hombre, y comple­
tamente en poder suyo. Al principio se asombró de 
mi» ligrimas, deapuAs silencioso se sentó a mi lado, 
7 entonoas noté que sos o}os estaban llenos de com-
pasbin Me besó la mano, me animó, y por ñn me pre­
guntó quién era yo. Turo qa» contarle punto phnto 
toda mi historia, oída U onal me prometió protajer-
me y «onaiaerarme como á nna hermana^.. ¡Qué her­
moso t^e parecía en aquel momentol Desde et dia en 
que, 1« ooaooi, ya no sope lo que ara la miseria. Caaa-
da ««;de|ó aquella noche, besóme de nuevo la mano 
50 4BiM haes]> lo oaismo, pero él 80 opuso; esrrebhé-r 
sala «tUQocoB oontya mi oorazóu y lloré, jOh, oaftnto 
m» amó y cuánto le «mél 

escuchaba no podía contener la r isa. Cuando pasó al 
lado do la pareja de jóvenes enamorados, miró á Suh-
warz galflando el ojo, lo cual indi ' íaha su contento y 
felicidad. 

Sohwarz preguntó & Elena si conocía & August ino 
wioz. 

—Le conozco, aunque su nombre ma parece nuevo, 
- contestó la v i u d a — L o be visto a lgunas veces en 
mi casa, cuando murió Casimiro; después y a no le he 
visto más . 

—Es un muchacho de mucho talento,—dijo Soh-
warz.—Pero. . . se me ha dicho que es taba enamorado 
de la graciosa compañera que llevo ahora del bra­
zo. 

—¿Por qué me dlojs esos? 

—Sin ninguna Intención.. . es bastante es t raño que 

todos los que s e h a u acercado á ti, hayan sido atraí­

dos por ttís g rac ias . 
—Mi querido Jo»é esto ha sido ¿caso mi única ven­

taja. T ú no puedes figurarte l o triste que ha sido mi 
juven tud , que ho conoces. Me "eduqué en una casa se­
ñorial . . . Bl dueño mo t ra taba como á una bija, pero 
después de su muerte, los herederos emplearon con­
migo toda suerte de villanías, par lo que decidí hui r , 
y part í para Kiw. Pormanecí «ola y ain medios en es­
ta g r a n «tudadyy antoncen fué preoisame;nte cuando 
conocí & Casimiro, ¿Tú te asombras de que yo fre-

IX 

JASÓ el invierno, la primavera, y vino el estío, 
* pero las relaciones entre los dos amantes en 

nada cambiaron. Sobwarz, y asi plisaban los diai sin 
que el porvenir leí preocupase, Pero una libera som-, 
bra habla descendido sobre ellos, y un caso fortuito 
fué su causa, _ , , 

Una tarde Siena, de8p,íiéB d̂ i hijberse.atadj) ^báló'eT" 
manto tas cintaa del sombrerito áé paja, y haberse 


